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0R1GE5 D EL CONDADO DE BAR C íLO S A.

E l BíDorio de Barcelona «  el único que estuvo ee  alguna ocasion 
revK iido de los atributos de soBerania éntrelos numerosos de Cataluña,

L'n germano llamado O tg a r, gobernador de Goinea, a l v e r esta 
provincia española sujeta á lo s in ae le s , ilenodepena  a l ver su misera­
ble estado, junió  siete bravos eOmpafieros, l(B cuales se posíeron al 
frente de sus respectivas cuadrillas, compuestas de inranzones valero­
sos , Jos que a trav eu ro n  la barrera de las fragosas sierras que se  le­
vantan  en el citado territorio. Muerto O lgar cnando tenia puesto cerco 
i  Am piirías, le sucedió en el mando uoo de l ú  ilustres varones que 
componían sus huestes. Mas no pudiendo vence: la  resstenc ia  de la 
p laza , porque on numetosisimo ejército mabometano la  defendía, tu ­
vieron que re tiraría  los caballero* eriaiianos i  las asperezas de los 
Pirineos, donde residieron hasta  que el ejército de C irio-M agno, con 
el cual se ju n ta ro n , bizo la  célebre en trada, invadiendo ¡a m ayor parle 
de la provincia.

Uno de ios coadea mas señalados por sns crueldades y rapiñas fué 
« r a ;  4 las incessnlM  qoejas de los súbditos, promulgé un edicto 
Cirio-M agno para favorecer aquella gen teopres» , mandando á  Bera 
y  4 t o t o l o s  gobernadores cesasen en sus vejaciones, y comisionando 
alartob iSF «de Arlés para averiguar t o  padecimientos públicos v hacer 
jasticw  i  las víctimas, Ej conde fué acusado por Sumila, no solo de 
robos, s;ao de traición tfstoda con A lhakea; quedó Beta vencido ooi 
la  ley , y resultó « « v ic io  del delito y condenado 4 la pena de muerte

ia cnal fué conmutada en la de destierro en Rúan por la clemencia dcl 
emperador.

Renovaron tos cristianos sus ten tativas conlra T ortosa , aunque d o  

fué muy afortunada la em presa,  y sus eonquisUs llegaron basta  las 
márgenes dei £b ro . Caro fué el precio que costaron eslas victorias; lo 
cierto es que mientras vivió Alhaker no fueron los tiempos U n  gloriosos 
p ara  los generales de Luís el Bundadoso, rey  de F ran c ia , protector 
de B ernardo, á  quien se le  encomendó el feudo de Barcelona. Mas 
cuaodo subió, a l trono de  Córdoba A bderram ao, fuéron tales la s  dis­
cordias intestioas en  e l reino m abom etano, que kik belicosos condes 
volvieron i  emprender sus correrías, llegando basta  Toledo, donde 
volvieron cargados de ricos despojos, y los invasores se retiraron apre­
suradam ente, coo menoscabo del poder, porque los árabes se apcde- 
raron de Barctíona.

Pasó por aquel tiempo el conde Bernardo 4 la corte de L u is ,  quien 
le  concedió el empleo de gran  cham belán , y le encargó la  edncaciou 
de Carlos el Calvo (á  quien indignas hablillas le baclan hijo dcl condej 
por cuya elevación se acarreó el ódio de los altivos hijos del monarca. 
Bernardo tra taba  con m ucha familiaridad i  la em peratriz Ju d it, y coo 
este  prelesto lo persiguieron y tuvo que huir del iam ineole peligro que 
le cercaba refugiándose i  E sp a ñ a , basta, 821 en que v o liió é  la  corle 
de L u is , declarada ia  inocencia de ía  emperatriz.

L o lario , enemigo de B ernardo, envidioso d é la s  nuevas dignida­
des que alcanzaba aquel en la  co rle , se v en g ó , 'quizás cn e l ame r 
mas poro que abrigara el to razon  de Bernardo, y para elio violó la 
santidad de ia clausura , prendiendo á.su  hermana la monja Gerberg 
que mandó ahogar en ei A rar calumniándola de hechicera.
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O iroríT iI í e l  conde llamado Bereogario, por fuerza d por ardid, 
le  qu iló  la ciudad de Tolosa en Francia. A cotteciá en eato la  muerte 
del Bondadoio re y ,  y  le adjudicó á  C arlos, su  hijo m enor, la  soberanía 
de Cataluña y de  la  Galla gótica.

P ip i l» , principe rebelde, nielo de L u is , envidioso de qoe en la 
repartición de su abuelo no le  locase parte  a lg u n a , ee echó sobre 
Aquitania é  hizo presa i t  ella.

Temeroso Bernardo por la m oerte de L u is, y de la nueva corle, se 
puso eo favor de P ip ino ; mas fué ilamado por Cark» su soberano á 
hacerle pleito-hoiuenaje por su feudo. Al principio se resistió á  com­
p arecer, aunque con preteslos p lausib i» . Al saber el conde que sus 
raM nes no satislhcian á Carlos , «  apresuró á presentarse á la corte, 
y desarm ar la cólera del principe con su preseocia, y viéndose inca­
paz de re s is tirá  su re y , fingió abandonar á  Pipino, y llegando*»! 
^ g r e s o ,  se arrodilló ante C arlgs, para hacerle pleito homenaje. Car­
los le  asió coa la  mano izquierda y le atravesó ef corazón coa un pu­
n a ! , que en la  derecba ocu llaba: dióle a l  cadáver un  punU pié y 
esclam ó: ■ T al es tu  merecido c as tigo , p o r b a b a  ensuciado e l tá­
lamo de tu  señor y m i p idxe.a •

. A. C.

ü.\ ANGEL EN E L MUNDO.
F A A T iS Í i .

* 1  S r .  D .  « S r e g o r i o  C r u z a d a  y  V l l l a m S I ,

B lhEC TO R

U  toVMÁdn A* ViUrsVis ii VtotaVi'cti tíUbm.

S ena  en m í u n am u w tra  Je in g ra t ilu d n o  c o n sig o »  el nombre de 
Vd, en uaa de m is humUdes p ág inas , cuando eo una ocasión aun  re­
ciente su apoyo me ha  ád o  U n á til. El recuerdo que aqui le dedico 
servirá para hacerle ver que lengo igual m em ena para el bieo oue 
para  ei mal que se m e hace.

P a b l o  GAMBARA.

CA ID A  B E L  A.’tG C L .

E n tre  los ángeles de luz había uno mas bello qoe s i»  hermanos, 
que se  Hamaba A rom a, porque se formó dei perfume de una rosa del 
Paraíso . Yo quisiera describirle; ¿pero cómo p io la r con el humano 
p incel las perfecciones de un hijo dcl cielo? La palabra hum ana no 
p in ta ,  no hace m as que d ispertar memorias adorm ecidas, y  niD»un 
hombre ha visto un ser de la pa lria  de A row s. La im aginicion de”los 
poetas solam ente d«p liega  sus alas de fuego y llega con ellas basta 
aquellos vergeles en que las flores renacen e le ro am eo te ; pero cuando 
vuelven 4 oueslro mundo no pueden rontaroos sus m aravillas. Aroma 
era herm osa; pero ea  sn rustro brillaba la tristeza. Se asem ejaba al 
v éspe ro , el mas benooso y el m as melancólico de los luceros. Su voz 
e ra  dulce como el suspiro de la  brisa entre  los sauces qim se inclinao 
tristem ente sobre ias aguas del lago. Llegaba a l  alma sin que la per­
cibieran los oidos. Su coraioB era uoa llama e te rna  de amor. Una no­
cbe (era noche en  el m onde, no en aquellos logares de v en tu ra , en 
que e l dia no tiene té rm inoy  u n so le le rn o  alumbra la cierna felicidad) 
Aroma abrió sus a las y descendió hácia la tie rra . Según ib a  bajando' 
su  cuerpo se materi.tlizaba por decirlo a s ! , y tom aba la  hum ana forma! 
Apareció primero como uoa blanca nube qoe fiota en el piélago azul 
del espacio , á ios argentados rayos de la  Juna; luego como la  vaga 
m ofa de  la  niebla que llevan las auras sobre U s aguas tranqu ilas , en 

' las cuales reflejándosealpar que el cielo aparece coronada de estrellas. 
Luego, en fin , al posarse » b re  una roca del P irineo , tomó-la forma 
de uoa mujer.

Si algún poeta la  viera eo aquel m om ento, la  juzgara el genio 
pro tector de E sp añ a ; si uo jóveu ia hubiese v is to , hubiera cortocido 
en  t í la  á la  bija d e sú s  sueños, 1 la belleza que su imagioacion olreció 
á  sus amores.

¡Q ué venia á h a « r  ea el m uodo! ¡PorX juéabsudonaba las mora­
das celestiales para poMrse en  la áspera lie rra?  No se sabe. Dícese 
que lodos los ángeles viven en la tierra  un día de  su ex isleac ia , y 
luego vuelan al cieio con la s  personas que los han amado.

Aponas lomó la  forma hum ana, el sueño de la inoceoda se  apode­
ró de su sse n tid o s .y  quedó recliaadasobre un lecho de céspedcubierio 
de florea silvestres, qne embalsamaban coa sus aromas el aura de ia

noche tranquila. Servíala de pabellón un árW l a n o » ,  cuya hojosa 
copa argentaba el pálido rayo da la  inna , que brillaba como un astro 
de p laU  en e! cielo despejado y  azul con» la superficie de nn  espejo, 
Cerca de sil! se desprendía de enlre  dos rocas un claro a rro y o , q «  
con SQs m urm oraotes aguas fecundaba aquel oasis de la  montaña 
Toilo eslaba sumido en el sileodo de las tum bas, y e l ángel de los 
sueños velaba e l «poso de la  naturaleza, ü n  viajero e rra n te , que 
cruzó el Pirineo en aquella noche de m arav illas, dice que oyó eu los 
aires uoa melodía celcsle que llegaba al corazón sio penetrar por los 
oídos. No «m prend ió  sus pa labras, porque no perlenecian a l lenguaje 
hum aoo; pero la  memoria de aquel canto misterioso quedé cleraa- 
m enle grabada eo su m em oria, como queda en e l tronco del árbol la 
inroripcion que esculpe el am ante. Los años la ocullsn acaso á la v iste , 
cubrféndo|p coa musgosas cortezas; pero queda inalte ra iie  bajo de 
e llas. Este canto era el adiós de ios ángeles á su heiBiana quelos a b sn - 
donaba por algún tiem po, y tra d u c id o -á  nuestra  lengua, en cuanto 
es posible traducir el lenguaje d iv ino , decia de  esla m anera;

Paloma que abres U s a la s ,
Tabandonando tu  nido,
E n tre  Dores escoodido 
E o  el árbol del am or,
V asá cruzar el desierto,
Que es m ar de arena abrasada,
Donde del sol agostada 
Muere en capullo ia flor.

Adiós, adiós.

No te  engañe la laguna 
En que se refleja e i cielp,
Que cieno acullá su velo 
Cristalino y seducto r;
Si en ól te  arrojaras ciega 
M architarías lus g a las,
Y se m sBcbiran lus alas 
De nacarado color.

A diós, adiós.

E d ese valle de lágrimas 
ü n  árbol hermoso crece.
Que apacible sombra ofrece 
Bajo un toldo de verdor.
No reposes á so som bra.
Que es el árbol de la m uerte , 
Y de so ram aje vierte 
ü n  veneno ouU dor,

Adíus, adiós.

Invisibles á tos ojos 
Velaremos lu sosiego.
Con nuestra espada de fuego 
Armados en derredor.
-Mas no podremos librarte .
Si olvidando tudeslino
Dejas t í  recto ctm ino  *
Por la  senda del horror.

Adiós, adiós.

C u n d o  t í  á n g e l, ya m ujer, dispertó de su prim er sneBo, no con­
servaba d d  parado sino un recuerdo vago y confuso, una aspiración á 
la  felicidad desconocida que siealen  todoa los poe tas, y que quizá 
tenga t í  mismo origen, Buscándola á c i ^ a  recorren con pasos in­
ciertos t í  universo: penetran en lodas las caverna», descienden í  to­
dos los abism os, suben á  tedas las a ltu ra s ; se arrodillan a l p ié  de los 
a lteres de la  ciencia ó abogan su peosamienlo ec  los placeres del vi­
c io ; se e«ODdea en la  soledad ó se confunden en el piélago torm en- 
toeo de la  civ iiizarioa, y e l objelo que buscan se aleja a l paso que 
ellos avanzan, como la estrella que brilla en ei horizonte, y que persi­
gue el inocente n iñ o ; cuando creen haberla alcanzada se deshai-e en­
tre sus manos como t í  iris de colores, y su dolor se desahoga eo inú­
tiles quejas que el mundo no comprende; aunque a lgunas veces las 
aplande porque le eslaaian como los iocoapreosib ies acentos de una 
melodía divina,

E n  t í  prim er momento la  belleza del muodo iluminado por ia  
aurora y  vestido de Su M agesüd deslumbró á A rom a, como sio duda 
en la prim era m añana d tí mundo debió de deslumbrar á  E va  ia vista 
del Paraíso.

L as m ontañas aparecían teñidas d enn  vago color rosado qne tor­
nasolaba tam b ieo lo i cielos azules. E l aura embalsam ada con los por- 
tumca de los capullos que abrió por la noche la  mano dé los genios.
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m urm uraba e s lre  loa árboles y  l i s  rocas; surcábanla las aves campe­
s in a s , adornadas con colorea m as brillanles qae i u  del ir is , mienlras 
o tras  escondidas en tre  el ram aje cantaban sus amores y ta ludaban al 
nuevo dia. Las aguas de los arroyos corrían trasparen tes , reflejando 
en su corriente argentina y  coronada de aljofaradas espumas el res­
plandor del astro  de la lúa , que brillaba i  medias Iras ta i  pardas y 
gigantescas rocas como el casco de pedrería de un guenero que su­
biese por la  m oo lafia ; todo era henuosura , lodo era poesia , y la 

^  lierra parecía levanl»r«e y  saiir de las sombras como una doncella 
que ba hermoseado el am or, y  deja su régio lecho para recibir i  su 
am ante.

La jóven entusiasmada al v e r U ntas m aravillas, volvió IM oj® , 
buscaailo algún ser con quien com parlirlís, porque par» las almas 
grandes g M t r i  solaa no ®  g o a r ,  y vió detrás de s t  i  un jóven her­
m oso, pero eo ra y a  ancha frente que parecía contener un Occéano de 
rá s a m ie n t®  bórraseos® , el dolor habia m arcado su sello. L®  ojos 
de  este hombre despedían de sus n ^ r i s  pupilas un ra jo  de cárdeno 

sem ejaule a l que tos ángeles de luz ven salir de las penae cosa- 
r á a  del averno , entre  la  nM he eterna que la e ireunda; su  sonrisa 
dolorosa no ag itaba m as que u n  eslrem o de sus roj®  labios, y  sus 
ojM la desoseotian; pero in  voz era tan  dulce como el eco de una lira 
d t í  Paraíso, y cosocia t í  cam inode tos corazones. Oyéndote hab lar st 
olvidaba la repugaancia qua s i  aspecto producia, ó mas bien se tro - 
a b a  eo com pisioo y ternura . Su palabra era un  filtro mágico cayo 
poder confiesa t í  dolor de t o s  qoe le probaron.

Esle jóven misleriMO se id e laa ló  a lgao®  pas®  h ic ia  Aroma, que 
sin  aaber la razoo, se  sentía agitada i  so vista como t í  ave i  la  de la 
serp ien te, pero que como ella no sabia h u ir, y lomándola una mano 
que la jóvea sintió  abrasarse con «n f u ^  descoaocido que corrió con 
la  sangre por (odas sus venas hasta  su corszoa,  la  dijo;

— Salve rosa del desierto , « ir e l la  que desprendida del m anto de la 
nocbe has quedado olvidada en tre  1® rocas. ¿Adónde diriges tus 
pas® !

— Yo no s é ,  respondió Arom a, sintiendo so alm a conmovida por 
aquella v®  de melodía qoe hacia  v ibrar las fibras de sn eorazon, 
cmno el aura de  prim avera las cnerdas de las liras eolias; todo lo que 

para m i. Sieuto dentro de m i algo que me d i®  que be 
kÜ '/Uk'"**!!- POffio* DO be visto est®  lugar®

‘D lo» MDOC® mejor qne j o ,  sírveme de guia en  sus in - 
t n n c a r á  s e o d ^ ,  y dime qm éa es e l autor de tan tas m aravillas

« r n , i L r “"  t  L " y  y®- '*««»o«¡do ; mi nombre
es Luzbel, y soto h ay  un poder que se compare eon el mío, poder con 
quHtn lucho desde e l principio de toa s ig i® , y que si bieo a lgunas v e - 
^  me tu  vencido, es  impotente para destruirme. Sígueme, y yo seré 
lu  g u ia , yo dirigiré lus p is®  in rie r l®  al puerto de la felicidad, por-

*  '*  I " " -  Mi rivai no ofrece en ella 
u n o  penas y dolor, y quiere qne tos que siguen sus bsaderas e ip ieo  
ro  tuciu iienio  como una culpa. Injaslo siempre, da  dese® y prohíbe 
* a i« a c e r l« ;  ^ re c e  í  i®  oj® de tossedient®  ia  copa de agoa clara 
y fresca, y se  indigna si la  llevan á I®  lab i® ... Sigue mis pas® ¡ yo 
po soy cruel, y yo te  enseñaré á gozar. Yo te  daré  p lacer®  que ao bas 
¡«aginado nuoca ai ea  sueñ® , y tan  vivos, tan embriagadores, que’ 
h ay  qníen por gozar!®  un  momento renuncia á eu eteroa felicidad.

Asi habló e l ángel del m a l, y  la  inocente n iña , confiada á  causa de 
«  misma inocencia, se dejó convencer por s ®  palabras, que como I® 
tu le ®  ecos de una m m ica , dispertaban sus sentid®  y adormecían su 
taaon  en on é iU s is  de delicias. Asi cn ia lucha d tí  bieu y del m al el 
M i  vence siem pre en  el eorazon d e ia  mujer, á menos q u e en  la lucha 
tome parte la esperieociz; pero la  esperiencia ®  bija de la  c u lp a ,y e l  
sepulcro de la inM encia la  sirve frecuentemente de cuna.

Aroma y  Luzbel, d ap u es  de cam inar na  ra to  I z a r o n  á ana pe­
queña ralle  de árbol®  q w  entrelazando sui hojosos ram aj® , mocb® 
de eltos cub iert®  de blancas y arom osa: flores, form zban una rústica 
bóveda im peoetriU e i  I® ray®  del sol. Loa alfum hri de césped es- 
m n ltado^e  flor® cubría Ja tierra rapoujaüa con las lágrimas de la 
aurora, y  escondidas e n t®  nidos las palomas cam periu ts y las tó r-  
to iascaam or-das, dejaban oir porialervalos sus d u lc n  arrultos. El gé- 
n tode l misterio velaba á la  puerta de  aquel voluptuoso paraíso del 
am or bum ino, y en su  centro sobre una concha de  nácar y oro salta­
b a n  en  perla i la s  armoniosas aguas de la fuente d tí  placer

L u iM l ofreció á Aroma una copa de  oro llena hasta  tos bordes de 
. aquellas aguaa mágicas, y ip c n a*  la inocente nina la llev ó i sus lábi® 

su raioD K  nubló y n¡ frente se inclinó veucida por loa « u ir i tu s  *1  
sueno . Recostóse á I .  sombra de una acacm y su d o S

E ntone®  el ángel de las tinieblas se inclinó sobre ella , v con sus 
eandeoles IsbiM  imprimió UB beso en  so frente virginal, que quedó 
m arcada ro a  un  sello .nd® irocliblc como t í  que e l v e rd u 4  i m S  
en la  «palda del criminal Levantóse en seguida, y conlempland^ ro 
obra esclamó « n rie n d o  de un modo horrible.— • Ya cr®  miaa v se 
dcsvaaeció eomo un fantasm a formado por I® vapor® de la niebla,

n .

REBEXCIOX.

Ay de la flor que arrancó de su tallo t í  viento de la tem p a tad l 
sus hojas inodoras y m aichitas ruedan esparcidas entre el polvo, y el 
v iajero las biiella con su planta indiferente. ¿Qaién guarda un recuer­
do de la estrella que perdió su I n  y flota M lipsada en el oscuro occea- 
DO de lo infinito? ¿Quién tiene una lágrim» para el ángel caido que 
llora iejos d esu  p a tria  en el silencio y la  soledad?

Aroma ba conocido t í  dolor. Su senda empieza donde acaba Ja del 
am or hum ano, en  el fondo de cuya copa hierve siempre una gota de 
h iel. Vedla cómo cam ina fatigada por ásperas y  pedregosa! sendas, 
dejando en eila un rastro de sangro de sus heridos pies, desgarrándose 
las m anos con las agudas espina» de las ramas en que se apoya para 
subir. Sus oj®  « t a n  cuajad® de lágrimas que corren por sus pálidas 
m ejillas como las golas de roció por el nacarado cáliz de la  azucena; 
sus eu trc ib ie rt®  lábios no tienen fuerza para formular u sa  queja ni 
una súp lica , como los del moribundo en sus últim oa momentos, que 
soio puede hablar con sus miradas.

¡Qae h e rn i« a  ® tá  así! Acaso nunca ha radiado ta n  viv®  resplan­
dor®  el sol de so belleza cono en ® te  momento de dolor y  de deses­
peración; parque la  prim era falla  de la  m ujer la  enseña á  pensar, 
enseñándola á su fr ir , y con el pensam iento'se desarrolla en ella una 
nueva hermOTori. Además, el arrepentim iento ia  corona con una au ­
reola de poK ia tan  bella como la  de  tos ángeles. Y con todo, á pesar 
de su  bernM sura. Aroma solo encuentra desprecios y befas en  su ca­
mino. L w  que la  encuentran apartan  de ella I®  oj®  como de un ob­
je to  repugnaste, y  nadie ofrece una gota de agua á  sus lábtos abrasa- 
d® . ¡Pobre ángel sin alas! jAy de la  mujer culpable de amorl

E n  on recodo d tí áspero cam ino, i  la  sombra deun cedro secoiar 
en cuyos ram ®  anidan las águilas, y en cuyo tronco se han  escondidú 
1® ray ®  de cien lonneatas sin conseguir derribarle, se eleva sobre 
Qo am arillento p ila r la  cel®tial imágeo de ia  v irgen  H aría. Adornan 
el p ila r y la  imágen ofrendas de flor® en treabiertas que ha  colocado 
allí la  fé sencilla i  los pasto res; quizá tam bién la  lé  ralvaje de algún 
bandolero, porque Msria es  una creación tan bella que no h ay  eorazon 
que DO impresioné. La poesia cristiana lleva en ® (a  parte  g rao  re n -  
taja i  la  p o n ía  de lodas las demas religión®. L ®  géni® , las sltfides, 
lasW ílis, w n  quizá m as beltosque I® ángeles; la  lira d tí poeta filó­
sofo creó astea  de ia u c r is lo  ia  imágen d tí Justo; el d ra lino®  tan 
g rande y tan helio como el di®  vengador de ios bebre® ; pero 
¿qué religión t ie n e .u n a  figura como la  de M aria, la  v í^ e n  y la  
m adre , la unión simbólica de todas ia s  bellezaa de la  mojer sin  n in­
guno de sus defectos? ¿Qué religión tiene una M agdalena, e l aim - 
bolo de la p u r i f i r a c io D  p o r  medio del a m o r ,  la  m njer que, habiéndo®  
dejado a rra s tra rp o r sus pasiones, l l e g a i s e r  indigna d tí  aprecio de 
Im  hom br® , y que á fuerza de am or consigue hacerse digna del amor 
deD io stP o resio  la  religión cristiana será sem pre  en e lfondo la  reli­
gión de los poetas de carazon, la r llig io n  de tod®  aquell®  cuya fé es 
un sentim iento de am or inefable y una aspiración a l id ra l de la  bellraa 
abstrac ta .

Aroma se arrodilla i  tos pies de la imágen de Maria como nna bija 
á 1®  p irad e  su m adre, y mas bien con el coraron qae con tos lábios 
invoca su ayuda tom o t í  marieero en la  nave dearho lada  juguete  de 
las olas y  tos h u ra c an a . Su oracioa debió elevarse eu I®  a ir®  co id o  

el perfume de un pevelero, y  llegar i  1® pi® d tí A ltü im o , bañada en 
sudor de saogre romo la de J® 4s en t í  huerto de la s  O livas, porque 
fué escuchada, y  el ángel de la  m uerte dwcendió invisible en tre  lal 
a o rs í, y  selló en la  frente de la  apenada n iña  un ósculo de naz Es 
cuerpo cayó n ad ido  y  exánime como el cipuilo de donde ba  salido la 
m q ,p o s i de b n lla n lM co lf lr« ,y e la lm a  del ángel volvióá d r a n W  
m  alas de Inz y se  remontó á  I® eiel® , donde tom ó asiento enwe^os

e f w t í d ?  f " D ire ]  wlto
del á a g t í  de las lim ehlss, porque « ta b a  borrado p e r ei llanto del 
a rrep en l.< m en to ,y eo su lu g arlu e i»  laeo ro n ad e im a rlh io

E n  t í  lugar donde su cuerpo reposa, I®  aldean®  bao colocado so­
bre  é l una p ir t ra  blanca que la p rim a veta rodea de Oor®, y  i  quien 
*  sombra el doiienle ramaje de un  melancólico sauce. S o b n  esta pie­
dra  lee el M m inanle ® la  senriUa ioscripcioa; E l em or derribo á los 
a n g e ltid tíu lT o n t> ;p e ro  t i  am or la ta b ien ltt da alaspara n b i r  de 
nuevo  d él.

DiM Om o a l« * j f J « n a t i . l íu lo .  pero  am s a u n  m is a lá n u e l v o r i ,  
f i c a io p o r t la n o r .  ’  '

P a b l o  CAMBABA.
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U  IB y g S D . l DE f f I ! íT T l\G T O N  V DE S il 6 1 T 0 .

Efirima de^la puerla de N ew gate , prisión de Londres, le  veia 
hace algunos años un bajo relieve que representaba uo lord « rreg ido r 

'•■■II un ga to  4 krs piés, Este escultura, de priueipios del siglo XV, 
lia n a  roM rasle ron el blasón de los [frincipeaycabilierosde la misma 
ejKica, que consistía eu ua león real ó  en un noble leb re l; sin em bar­
go  , ei pueblo ile Londres no saludaba con menos respeto a l  gato de 
X ew gaie , y aun hoy d ia , que gastada la piedra por el trascurso del 
tiempo deja apenas ad iv in ir las figuras de eslos escudos de arm as po­

pulares, se cauta  coo entusiasmo una balada célebre de W aittington 
y su  galo.

A fines del siglo X IV , un caballero del condado de Lancaslre, 
llamado Sir William W hilting lon , murió arruinado por laa guerras de 
Eduardo, recomendando un huérfano í  la  generosidad de sus parientes 
y de SU! am igos; pero Sir William habia olvidado que los parientes y 
los amigos de los caballeros que mueren pobres no bacen easo ordi­
nariamente de recomeadaciones de esle género. Bien pronto su bijo 
ei pequeño R icardo, «  encootré abandonado de todos, sin que nadie ^  
quisiera ni alim entarle ni reconocerle siquiera eomo hijo de un pariente 
& de un am igo. Sin pan y sin a silo , y errando i  la ventura por e l ca­
mino quo conduce i  Lendres, vié p a ss r  é un carretero con dirección

(Armas irabes.)

a e s t i  cap ita l, y reccrdaodo lodo lo que habia oido de su  esplendor y 
su magnificencia, pensé que en una población doode habia ta n  ricos 
palacios y  tantos banquetes reales, no podia meoos de hallarse un 
asilo y UD pedaio de pan para  e l hijo de un oficial arruinado en  el 
servicio del re y ; resuello pues i  llevar i  cabo su p la n , supLcé al 
cartelero le permitieM  seguir á  p ié su pesado carro , y esle b u e n ' 
nombre no soio se apresuré é  concedérseio, sino que le  dijo que de 
cuando en  cuando podia subirse sóbreles tordos de mercancías y  des­
cansar a lli; eslo  era en parte  lambien ú til p a ra e l  carre tero , porque 
el pequeño Ricardo cuidaba de loa caballos y dei carro mienlras que 
su amo se detenía en las tabernas ó entraba á  visitar sus conocimien- 
l « :  despuei de muchos días llegaron á Londres, una tarde al ponerse 
e l so l, s ia  que Ricardo hubierá hecho gastos de  ningún género durante 
todoelcaiiaiae.

Ricardo durmió aun  aquella noche sobre el c a rro , esperando es 
que a l dispertarse al dia siguiente se encontraría hecho un ciudadano,
6 a l menos un vecino como otros muchos qne poblaban la famosa ca­
p ital , y  no un pobre buérfano de una pequeña villa de provincia, si- 
Iw d a  i  cien leguas de la corte. Al dia siguienle, sin pensar Ricardo 
«p desaynnarse, se puso á re c o rr»  las calles de Londres, abriendo ios ■ 
ojos todo lo ipas posible cada vea q u e é i hacia una parada, tan to  para 
adm irar las infinitas bclletas que jam ás él bab ia  v isto , como para dar 
lugar i  que le  inviláran á en tra r en los elegantes y sonluosts edificios 
que absorbían su atencioo, Pero cuando ee buho paseado largo ralo 
sin  que se fijara en él la 'm ultilud  de los transeúntes que iban y ve­
n ían , el pobre Ricardo medio muerto de adm iración, de bam bre y de 
cansancio, tuvo la feliz idea de im ita rá  otro niño m as desgarrapatado 
aun que e l ,  y alargar la mano para  recibir de limosna algunos luei-
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<!o(, con los cuales compralta lo neceiario para com er; pero i  l a  t i -  
guieste  noche tuvo que acoeiarse sobre un banco , y durmió acaso 
mejor que los dueños de los soberbios palacios, ó que aqueilos que le 
vieroo pasar con indilereacia; sin  em bargo; sus sueños, si llegó i  le* 
oerlos, no fuéroa tan dorados como k»  de la  víspera.

Ricardo coiiCiauó su viaje por Londres et segundo y el te rcer dia, 
balliodoss cada vez mas triste  y A as desanim ado, vióndiKe en la  ne­
cesidad de guarecerse por tas noches bajo los aleros de los tejados, 
porque eo los vastos departamentos y en  las casas donde é l hubiera 
deseado lograr cualquier rincón, ó on pequeño escondrijo, se le m iraba 
coa desprecia,  y oí aun  siquieA  se le  perm itía aproxim arse i  la  
puerta.

E ste  úllimo dia se vió d ispu taran  lecho de piedra por una criada 
de m uy mal humor, que asomándose á la  ventana de la cocina le llama 
baragan , y  le amenaza con arro jar sobre su  cabeza , si no se re tira , 
toda el agua « lie n to  que^leoia para fregar.

— Poco á poco, buena m ujer, dijo el pobre huérfano uo poco asus­
tado por tan  e strafii am enaza, yo estoy acostumbrado i  la lluvia dei 
cielo y ai rocío de ta m añana , pero no sé la  impresioa que causa el 
agua bírvíeodo.

Esta respuesta que fué oída por el dueño de la  « s a ,  le  bízo re ir 
mucho. Era este oñ rico comerciante llamado Mr. F ilzw aren , qne in­
terponiéndose en tre  la  adusta eocinera y  el insultado jó v en , le pregun­
tó, divertido con su seocíilez, si quería en trar y se ie  daria de cenar. La 
criada refanruñaba y  murm uraba en tra  d ien tes, pero fué obligada á 
darle de cenar, y destinarle loego un cuarto  con uaa mullida « m a  que 
t í  pobre huérfano agradeció en el a lm a, peedonándola la  antipatía  con 
^ e  le  babia mirado basta  alii. Nuestro buen R í« rd o  creyó ver rea- 
ilu d a s  ans mas « r a s  ilusiones, y que era ya ciudadano de Londres, 
ebjeto de toda su ambición, Al dia s iguiente le  pregun tó  U r. F iizw a- 
ren qué era lo que sabia  bace r, en qué podría em plearlo, y  otras pre- 
ganUs que le  lieoaron de embarazo porque él no podia ofrecer mas 
que su buena voluntad. E l com erciante no por eso dejó de tra tarle  

• flsfevolencia y decir que le cuidáran lus criados; encargo de que 
b iaw on  muy poco « s o ,  porqne á los pocos dias t í  pobre Ricardo era 
ya como vnlgaroieate suele decirse el burro de carga de la  u s a .  Bajo 
t í  prelesto de que no era bueno para nada, todo el mundo le  utilizaba 
M  su esfera, desde la  cocinera b asta  el último criado, teniendo coi- 
n d o  de llam arle ao tes bolgazao. Ricardo comprendió luego que el me­
jor medio p a ra  librarse de la liraola de la  cocinera era en tra r como 
áependieule eu e! mostrador de Mr. F itzw aren. Hito pues á su modo 
1* corte a l viejo comerciante; balagóle coanto le fuéposible; esmeróse 
«a «m placerle  basta  en  la s  cosas m as pequeñas, basta  que adqui­
riendo la conviccioa de qne le  habia inspirado ya in terés, creyó opor- 
tiTO suplicarle le enseñára í  leer y escrib ir; Mr, Filzw aren se  prestó 
al momento á complacerle.

Uoa tarde qoe hubo grande ruidoen la  casa viéndose correr á  to -  
óos en dirección del ja rd ín  se oyó llorar á M ia  A i¡« , hija de Mr, F itz- 
* * re n , obsei váodose qne los ojos de lodos se n illaban  fijos en ias r t -  
n u s  de uo á rbo ldonde a t a b a  eou ram ado  un papagayo. El malicioso 
Pájaro d e ia  por burla  todo cuanto sabia, pareciendo burlarse de los que 
tanto  te  afanaban por cogerle. Era el papagayo de m ia  A l i« ,  que 
acababa de e su p a rse , mas bien por m ala Indole que parque pensara 
e n b u ir , porque estos pájaros, antojadizos y g lo tones, se avienen per- 
feetemente eon las dulzuras de l*«uU vidad ,j)rcllriendo  su « d e s i l i y

jaula i  la  vida e rran te  é  incierta dei aire libre.—Ricardo no vaciló 
u  un m om eoio, y asi que le  echó la  v ís ta  encima se apresuró á  subir 
« á rb o l. Dos m ioutos despoes bajaba ya R tu rd o  coo su prisiooero, el 
que oo lograba su libertad á pesar del afan coa que repetía sus picota- 
tos, Conmovida miss Alice por tan  espontáneo servicio en obsequio de 
tíJa, (e dió un scltelling  nuevo.

¡E n  qué le empleó R iu rd o ?  Cuando acostado sobre uo mooton de 
paja ó sobre un banco de  piedra , soñaba Ricardo con una grande y 
beila « s a  cubierta de t«ja ó de p iu r r a ,  no dudaba el que Uegindo é 
nOQseguir eslo algún d ia le destin irian  á no riocon dei desvao ó g ra - 
oero, refugio de loe ratones: su sueño pues se hallaba realizado; pero 
los ratones que por vecinos tenia arm aban por la  nocbe tal g rE s«  y 
un ruido tan  infernal que ordinariam ente no le  dejaban dormir. Con el 
ukelH ’ig  i e  miss Atice compró R iu rd o  no jóven gato que se le ven­
dió como de bueoa raza, y que en  efecto, poco tiempo después podia ri­
valizar con Bomíoagrobis, Grippemioaud y todos los que ba  iom or- 
talizado en sus versos t í  famoso La Pootaioe. Teniendo por compañe- 
ro á  tan bravo y Bel a iiad * ,R iu rd o  durmió de alli eo adelante con en­
tera  tranquilidad.

Algún tiempo después reunió Mr. Filzw aren todas las personas de 
su « s a  para advertirlas que se iba á emprender oo largo viaje en uno 
de sus b u q u e s ; por lo u n to ,  que deseando que todos aquellos que le 
sen ia n  tom aran pa rle  en sus aven tu ras, les iu v iu b a  i  que « d a  uno 
rem itiera i  bordo su pequeña pacotiUa. Como el buque debia visitar 
laa costas de A fri»  j  muchos pueblos de salvajes, t í  objelo menos in

signiCcante podia tener alli sn valor. Unos Ira itn  agu jas, otros cuclii- 
líos y diges, y otros abalorios, que en esta ópo« iosp referian  los salva­
jes á las perlas finas y á loa diam antes de au pais. Pero cuando tocó 
t í  tum o i  Ricardo W Ü ttiag ton , se ruborizó a l ver que no poseía mas 
que un gato ; pero impulsado luego por un movimieoto de ambición, re ­
mitió t í  pobre anim al al « p i t a n , como la  mercaocia que formaba su 
pequeña pacotilla. Eslo escitó en alto grado ia risa de lodos; pero co­
mo .Mr. Fitzw aren acostum braba i  que sus dependientes hicieran el 
comercio como quisieran, dijo: ¡qué es lo que veis de sorprendeole en 
eso? y luego mandó al « p i t a s  que adm itiera á  bordo cl ga lo  de Ri­
u rd o .

Al dia siguiente todos se reían aun de la idea del pobre Ricardo, 
pero ól lloraba de verse separado de sn mejor amigo. F ué tan grande

(Armadura de Boabdíl.)

su sentim iento, que i  pesar de habérsele considerado capaz de poder 
servir de dependiente á M r. F itzw aren , resolvió i r á  embarcarse con su 
gato en otro buque l u ^  que sopo que t í  de Mr. F itzw aren  se babia 
detenido unos d ias. Sio decir una palabra á  nadie se salió muy leoj- 
prano por la m añana y se dirigió bácia t í  buque, confiando en que su 
« p i la n  le  adm itiría como grum ete. Ese iostiolo de la  m ar y de los 
viajes tan  natural eo los ingleses infiuia sin duda en esta resolución.

Ricardo se dirigió alegre y coaten tn  b ic ia  H allow av, senlóse so­
bre nna piedra que todavía se llama la piedra de W hilting ton , y bien 
pronto empezó á sen tir esa tristeza que en momeotos solemnes se 
apodera del alm a, y que domina y agobia i  ricos y p o b r«  cuando 
a b a n d o n a a i su pais.
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íQ uiédM l» , BflaiBá luego, donde me conducirí esle buqué?De 
Londres á  la* islas salvsjes hay  alguna mas d istineia  qne de Lancas- 
re í  w n d re s. Creo que al menos haría una buena obra eon dejar 

a q u í*  mi pobre ga lo  E n  el dia de todos los Santos, y en el momento 
de hacer el huérfano aquella reS e iio n , las cam panas de la iglesia de 
Dow daban la renal de la fiesta i  las demás cam panas de  Londre». 
n iH rd o  oyó bien dislioiam ente en aquel ¡asían te  las palabras si- 
guiecles:

Di-din-Hon. cii-din-don. 
ro n r tg e  W hiltinglon,
Di-oin-don, di-dm -dun,
T ú  serás ooaire de Londool

— ¡yo seré corregidor de LondresI esclaroó Ricardo; hé  aquí lo que 
me an in ii i  pa rtir ; para ser corregidor de Londres es p re c i»  que yo 
vuelva, y que vuelva rico. La furtima me llama lejos; pero qué im­
porta , si lo» honores me esperaa aquíl el viaje seré felia; gracias, cain- 
pauasl

Di-din-don, di-din-don,
Conrage W hiltinglon,
Di-din-doii, d i-din-don.
T ú se r is  m aire de Londoa í

Y Ricardo se p n »  i  correr de contento, basta  que lib a n d o  i  fal­
ta rle  la  respiración, tuvo que aHojar el paso, pero sin cesar de dar 
voellas, ir  y venir como uno qne cree en las estrellas. *

Cuando ilegó i  Gravesesead, fué admitido por ei capiU n, y acari­
ciado por su gato , qoe cumpiiendo con lu  o íc io  había lomado ya acta 
de  las provisiones.

El buqne scd tó  i  la vela a l dia siguiente, y  recorriólos m ares du­
ra n te  uno ó dos años, b asU  qóe -bordó á una isla de Berbería donde 
se  hacen cambios muy ventajosos, porque en elia ae balia polvo de oro 
y lo s  habitantes pegan p rádig jm eale con ello todocu in to  se lleva de 
E uropa. Pero esta vez en lugar de recibir una acogida hospita laria, se 
vió  ven ir en «na piragua a i rey  negro eo persona para dar i  entender 
al capilan, y  escusarse que el buque logléa no podia en trar en la babia 
porque algunos años a trás  habia importado un navio europeo, sin  él 
saberlo, uoa plaga qne tenia consternada á toda la  isla. La plaga eran 
dos ratones que se h ab ito  pasado á tierra desde el navio, multiplicán­
dose después de ta l nodo , que todo lo destruiaa y  lodo lo comian, 
am enaiando p o rw to  e l hambre i  la  población sin  encontrar medio 
sus babitanies para deshacerse de ta n  incómodos y tan  voraces hués­
pedes.

E l rey  se mostró indiferente á  cuantas ofertas le h i »  el capilan, 
hasla  que desesperad» ya del mal resultado que sn empeño iba tenien­
do , le enseñó el ga to  de Ricardo. Luego que supo S. M. el empleo que 
lenian los galos en  las casas de E uropa, e.-clamó lleno de contento 
que los mismos que le habían  iraido la  plaga leproporcionabao abura 
el remedio, porque ¡agieses habían  aldo aquellos, é  ingleses eran tam­
bién eslos. Quiso pues comprar á cualquier precio e l in te resín te  animal; 
p e ro R ú  ardo , p a rte  por afección y parle tam bién por espíritu de co- 
mel-cio, no quiso venderle; pero advirtió qoe podian » o  embargo 
hacer un contrato para  utilizar los servicios del galo. Convioo e! rey 
en e llo , y Ricardo se  comprometió i  dar una vuelta pot toda la isla, 
recibiendo una pequeña prima de oro por cada ratón que eslriuguiase  
P u J t ,  este era el nombre del ga lo . E l contrato fué concluido, j  tao 
pronto  f o tn o  el buque entró en la b a h ía , bajó á lierra R icardo, empe­
zando su espedicion por el palacio del monarca. P u u  hizo una v tr -  
dadora carnicería en  cada casa ; no puede decirse el uómecu de ratone» 
qoe pasaron á »u famélico estóm ago, porque la suma im potU  poro; 
pero conv ene referir que Ricardo no abandonó la isla basta que reu­
nió uaa inmensa cantidad de  o ro , llegando algunos hasta añadir 
testigos M ulares de esta  h is lo r ii ,  que llevaba á bordo dos pipas 
grandes llena.* de oro . El capilan hizo promesa á S. M, negra de traer 
c ie n g a to s e l próxim o v ia je , y e l  re y , para dar una prueba de  lo 
mucbo que agradecia e s ti  o fe rta , compró todo el cargam ento del 
buque a l precio que quiso m arcarle e l capilau.

A 'gíin tiempo después se hallaba Mr. Filzw aren tranquilam ente 
«enlado á la mesa con su h ija , cuando llam an 4 la  puerta y entran  
el capilan y Ricardo. Mr Fitzwapen oslaba lleno de ioquielud por no 
recibir noticias de su buque después de lam o tiempo como baria que 
se  había dado 4 la  ve la , y en cuanto 4 R icardo, ignoraba lo que podría 
se r de é l después de su desaparición. Sorprendido pues con su pre­
senc ia , tardó uo poco en reconocerle, porque un sñ o d e  ausencia ha­
bia becho un hombre de  R icardo, y para ir  de Plym ouih 4 [.oiulres 
seh a b ia  puesto un traje e leg in te , que bacia resallar nolableineple 
su aircOT talle. Por modestia se bizo anunciar esta  vez como el peque­
ño Dtck , que era el nombre cor que se le conocía antes en la casa 
Mr. Fitzw aren recibió mucho gusto ea  volverle i  v e r , lo mismo que 
■Hisí Altee, y cuando el buen negociante supo el c sp iu i  lan  grande

que t ra ia ,  )e dijo ;— ¡oh amigo a io l  ahora sois mucbo mas rico que 
yo.— No señor, couleslóR icardo, yo sé  muy bien lo que debo 4 Vd. y 

I vengo i  p a g* r« io ; todas mis riquezas perteneren 4 Vd.— Mi tirDÍfOy 
; eaclam óM r. F itzw aren , demasiado honrado para abusar de este nueve 

recouocím i;nto, reo  que sois ingrato y qua os olvidi'is de alguno. 
I Ricardo »e s o n ro jó .-S i , añ id ió  sonriendo Mr. F itzw aren ; no teneis 

presente 4 vuestro g a lo , - ¡ A h !  esdam ó Ricardo, nunca olvidaré que 
le compré con el dinero que m edióM iss A lice .-S eñ o r R icardo, dijo 
Miss Ahce poniéndose también encarnada , Vd. lo ganó b ien , porgue 
i«  espuso á romperse un brazo, ó v . z í  m atarse, subieudod tan 
«leYido árbol solo m í j  por cogerme el papagayo.

— S in o  partirem os, dijo R icardo, que no queria que sus ofertas 
fueran toUlm enle rechazadas. Ybablando así m iraba 4 Miss Atice con 
el a ire  de  un pobre jóven recogido por la c aridad , pero con la espre­
sion ma» bien de urbanidad que vergonzosa de un jóven que se  creia 
dtgno p o r su nacim iento , y por los sentiflientos del contzon de las 
ta rd ías reparaciones que le hacia la  fortuna.

Yo DO veo m as que ua medio de arreglar e s to , iDlerrumpió mon- 
Bieur de F ittw aren , dirigiéndose 4 Ricardo, lom aré vuestro d inerov  io 
cokcapé eo mi c a ja , pero íe sd e  este dia aereis mi socio, y tendréis 
pacte en lodos mis negocios, Conveoido de este modo, Ricardo hizo re ­
galos 4 todos tos de  la casa, inclusa la  regañona cocinera, pero dis­
tinguiendo sobro lodos a i oficial m ayor que le  habia enseñado 4 leer 
y_4 escribir. Nadie quedó descontento n i tuvieron envidia uno de otro. 
Dick, llamado en adeiante Ricardo W hiltinglon, fué tratado como si 
hubiera sido siempre rico , y su ga to  fué cuidado y considerado eomo 
la perla de los gatos. El dri m arqués de C arabas no eslaba l i u  cui­
dado y  tan  atendido, de tal modo que ee dice que Púas llegó 4 com­
prender su im portancia, y  4 enseñar sus dientes v  poner crispado el 
pelo siempre que se  le  llamaba con familiaridad,' Es verdad que a] 
principio no fué m as que un gato de graneros y  desvanes, pero luego 
se convirtió en ga to  de salón , l ib a n d o  Miss Alice ú acariciarle y á 
m im arle tan to , que au lorilo se hubiera muerto de pena y de envidia 
4 no haberle lomado Ricardo por so eo en ta , y  prodigádole todas ias 
caricias y lodos los mimos que dispensa Miss Aiice i  su gato, 
j  - y Ricardo eon so aplicación y  so asidui­
dad en e l despacho de los n ^o e io s, k ^ ó  ver triplicado sn capital Un 
día Mr, Fitzw aren le  hizo venir con AUce y les d ijo : Hijos míos, he 
visto con mucho gusto el canno tan  vivo que os profesáis; tengo 
ya bastan te  edad, y deseo que os caséis an tes que el señor me llame 
4 s i. Y se casaron. E sle  dia fué ei m is  feliz de la vida de Ricardo 
porque el pequeño ambicioso bab ia  pasado desde el prim er dia qué 
Tió i  Mis* Aiice que la peduia por esposa, tan  pronto como llegara 4 
ser neo Todas sus esperanzas estaban realizadas. .Miss Alice se echó 
en los brazos de su  p a d re , como uua hija que gozosa por obedecer 4 
su padre obedece también 4 las tiernas emociones de su alma 

La boda toé brillante.

D- * • 'Y" ^ “ ® F '5é«rn iejo , pero siguió ocupando supuesto  de honor 
Hicardc W hiliington fué nombrado íh e r if d e  L o n d re s ,y a i año s i- 
g o ien te (l3 6 IJ  lord-corregidor como las ca u p a ra s  se l i  babian prome- 
lido. Todas las cam panas de Londres se echaroo 4 vuelo el día de su 
instalación eo Guildhall, y el gato tomó también su parte  de) trinoío en 
la  elegante carroza de la municipalidad.

A los dos de esta  ovación murió P u u  y fué empajado para eoo*er- 
v a rsu  retrato, R irardo W hitiiogion en su cualidad de prim er m agis­
trado de lacaiiiia l dió uo espléndido banquete a! rey  Enrique V 
cu a r to  hizo su en trada victoriosaen e l reino. Ricardo W hitiinrion 
hombre que sabia baeer muy buen uso del d inero , habia prestado al 
rey  una suma considerable de dinero para atender i  los negocios de la 
guerra, y cuando eí monarca quiso devolverle aquella suma arroió al 
fuego los bi I le les d<«U o te de á l .

Ricardo WhiUiiieion y su mujer fueron sum antenlefelicet, dejando 
una descendencia rica cuno ellos, y que perpeióa su recoDocimieutc 
por el ga lo  pooieoio su retrato e» su escudo Je  arma*.

s ) i  !L 'i§  3 a s i 3 7 ü §  7  a a s i ' j p s s a g ,

1 MEDIOS OE c o b se a v a a io s  e i  co leccium es.

,'Cé •'e/ufwa.J

La raqucll! está destinada pariiru larm cnle para coger los insectos 
de agoijoh que no s t  podrían c ig e r y pinchar sin peligro; perú sirve 
también ja ra  cogerlos demás iusectus pequeños cuando esiau p a iitlo s  
sobre las flores. Cerrando eJ inslruincnto se  cierra 4 un mismo tiempo 
al inseclo y la  llor; se  pinHia a l inseclo a l través de Jas dos gasas, por 
medio del cuerpo si es bastante grande, y si es muy pequeño eo el ala 
derecha, y en scgiiiJi t e  abre Ja raqiicili para dejar Ja Oor v inelct 
a! insecto cun su alfiler en ta caja.
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b Os c a  d e  m a b i p ü s a s  t  d b  i n s e c t o s .

La caza deioseclos, y  sobre todo la  de m ariposas, es mas fructuosa 
en la prim avera. Sin em bargo, diremos que las bay por todas parles; 
en la sp rad e ras , en los cam pos, en los ja rd ines, en los bosques, en las 
florestas, eo la s  fuen tes, en los m ares, en los r io s , sobre las yerbas, 
sobre la s ra m a s , sobre las h o ja s , sobre las flores, sobre loa frutos, en 
las corteias y en Ifts troncos de los árboles,

En coanto i  las o rugas, tieoeo sus babilaciones mas particu lar­
mente determinadas poc las p lantas que las sirven de a lim ento , y que 
ronvienea i  cada uaa de sus especies. Se las debe soponer eu iJs ár­
boles cuyas hojas están  medio ro íd as , y en este caso para hacerlas 
caer basta dar en el Ironco del árbol un golpe m uy seco y repentino, 
sea eon el pié é  con un palo fuerte.

En CMHto al alim ento y sustento de las orugas, para hacer de 
« l i s  un insK to perfecto, nuestros jóvenes amigos ieerio  mas adelante 
le que conviene para ia  educación de  los gusanos de seda , Icflíendo 
presente ju e  es necesario poner en las cajas en que se  conserven, ooa 
n p a  de salvado m oy fino y muy seco, para que las orugas puedan 

cuando acoslum bran i  bacerle para verificar su meCa-
Bórfosis.

L as Drogasen capullo y  loa cocos que se encuentran en los árboles, 
*« deben igualmente conservar en bolea llenos de salvado.

H E P A R A C IO N  DE LOS IN SECTOS.

La coniervacion de lo? insectos propiamente dichos exige poca y 
B lp n a i veces niaguna preparación. Basta mudarlos de la caja de caza 
• feD tervacion, ó p in c te rlo s , si a l cogerlos en lugar de hacerlo 
inioediatamente nos h em o A o n lea lad o  con meterles en el frasco del 
ágaardiente, cosa sum am ente necesaria para conservar mas frescos 
líe  colores de ciertos insectos.

algunos insecloscuyas palas es necestriopreparar, 
roaservándolas á d istancia del cuerpo. E a  esle caso , poco tiempo 

i  c  I  ántó* quesos palas hayan adquirido demasiada
^ t u d , ^  necesario hacerlas tom ar la  posición conveniente. Si el 
■nsscto se seca en mala posición, es muy fácil ablandarle esponiéndole 
a i vapor de agua cociendo, ó bien pinchándole durante algunos mo- 
*Wnios sobre estopa m cjada, después de cubierto con ella uara evitar 
t í  contacto del aire.

P H íPA R A C IO S  DE LAS «ARfPO&AS.

fl® preparación e iige  m as cuidado. Se fija la mariposa 
iV Á r * 9 “e se  la  tiene prendida en una de las bendiduras de
M rcfof^n . ® ** •* *'**> y esUeaden sobre el
cuaira i " -  que ocupan cuando va  volando, sujetándola eoa
d w ir ,  , ? . ®  e l i ’ edas al corcho con cualro  alfileres, ee
bastani-'’?  . ^  slflleres para  cada a la : ia  liriia  debe estar 
k s t iR i  P*r* sujetar las a la s , que no deben ser picadas con
I ,» ., -  Algunas veces son necesarios dos y a u n  cuatro  alfileres
para coBservír las alas en su dirección natural.

CAJAS y  CUADROS D E  COLECCIONES.

Cuando la s  m ariposas están básten te  secas, lo que sucede ordina-
fl fl*®* son pequeñas, y  á los ocho,

-  V m ’i . fl *®“  grande», se ia s  qnite  de  la s  planchas
* 0 1  I ®“ *®* “ i®* destinadas i  conservarías, que son lo mismo

y w  las de caz a ,  guarnecidas de plancha de  corcho de tres i  cuatro 
pulgadas de  espesor.

Cuando so quiere tener dos individuos de la  misma especie, se eo- 
^ n  el uno sobre e l o tro , de modo que presenten el uno la taz d e a r -  
*oa y el o tfo  la áe  abajo. También ee puede, aun euando no se tenga 

mas que un  ¡fidividuo, verle por am bos lados, teniendo a j a s  de 
r r if la l ,  y fijando en el cristal del fondo pedacitos de  corcho, en 
cuanto se pueda sostener la  mariposa.

En lu g a r de poner los insectos y la s  mariposas en  la s  c ija s  es mas 
«legante eo locarfasen  cuadros g randes, en los c u a l» s e  pueden h a - 
w  muy bonito* d i b u ^  y figuras m uy b e lla s , teniendo cuidado el 
tam auo y Jos colores de utsecios y mariposas.

í«EPARACIO.N »B LAS ORCGAS,

parte  inferior del cuerpo de la  oruga v se  la smH.i «“
, empezando por el lado opuesto hasla  que 4 a ñ  1«  

lotesiinus: en seguida se introduce p o r este aberhira 7  ^
cristal ó una pajiia muy delgada,  se a la  ei borde del pellejl“S  J

h ilo , y  se  sopla por el tubo b aste  q ae  el pellejo se llene do a ire ; en 
seguida K  m ete la  oruga en e l cuello de un embudo que haga bas­
tan te  liempo que esté entre  ceniza bien calien te, y alli se le conserva 
bastan te  tiem po, dando vuelta a l tobo sin sacarlo de la boca. De este 
manera e l continuo calor que se desprende del em budo, absorbe en 
seguida la  humedad que se  desprende del pellejo, y  conserva siempre 
la  forma que se le  ba dado al soplar. Eatonces le  qu ita  e l tu b o , ya 
está preparada U o ru g a , y se la  coloca en la caja ó en el cuadro, pe­
gándola con UD poco de goma.

CONSERVACION D E  LAS COLECCIONES.

Los medios de conservación de insectos, de m ariposas y orugas, 
son sobre poco mas 6  meuos los mismos que para ia  coniervacion de 
las p lan tas y yerbas. Es necesario alejar ios insectos dañosos cubrién­
dolas con papeles, y  rociando ios corchos con disoluciones de alum bre, 
pim ienta , a lcanfor, esencias y trem entinas. Pero ninguno de eslo* 
m ed iosesab ro lu tam eateeS caz , y  solo á  fuerza de cuidado y de revi­
sarlas con frecuencia ae pueden conservar en buea estado.

O TR A  COLECCW N CCRIOSA DE MARITOSAS.

Term inaremos lo concernienle á la mariposa por e s le  método muy 
iogenioío para  cooservtrlas eo colecciones. Se da con un pincel en 
una hoja de papel blanco muy fuerte una ligera capa de goma muy 
pura disuella en agua destilada con una cantidad muy pequeña de 
sal común purificada. Después de haber guardado la mariposa dos 
ó tres días m uerta ,  se la  cortan las cualro  s la s , y se colocan sobre el 
papel engomado la superior debajo y la  inferior encim a,  teniendo cui­
dado de dejar de entre  las cualro alassuBcienle hueco para el cuerpo: 
se U p an  con una hoja de papel m uy fino, y encima se  ponen Ires ó 
cualro de otro mas fu e rte , y se meten en prensa en tre  dos cartones 
Term inada esla operación se quitan con mucho cuidado eon la pun ta  
de una aguja las membranas de las a las  que han quedado perfecta­
mente impresas con lodos sus colores eo e l papel engom ado; y  dibn- 
jando el cuerpo queda una mariposa p iu lada con la  m ayor perfM cjon.

MODO DE T B A T A » A  LOS CUSANOS D E *SE O A .

Creemos qoe d e b e m o s  u n i r  i  e s t e s  pequeñas cazas a l g u n a s  ios- 
I m c c io D e s  p a r t i c u l a r »  sobre el modo de t r a t a r  los g u s a n o s  d e  s e d a .

Los gusanos de seda se pueden tener en g rande , dejándoles crecer 
» b r e  laa mismas m oreras, y haciéndolo hilar después en h a b íu -  
eiones y  auo  en edificios considerables y construidos a l efecto; pero 
e slo e s  para  personas que estu d ian estó ram o  deecoocimia rural ó ios 
tienen por especulación de comercio; y  esla  especulación necesita 
mochos detalles de que no noa ocuparem os, y solo diremos a lgunas 
palabras sobre lo que se hace en  una escala mucbo m as pequeña v 
que solo »  á propósito p a ta  distraer á ios niños,

MODO DE ESCO G ER LA GRANA.

huevM  délos gusanos de seda ,  á que se da el nombre de í r g s .  
se conscrvaD genoriim enle de un año á olro en hojss de papel I h Z o  
porque m  tílaa es m as fácil distinguir la  forma y  et color Se debeñ 
preferir Jo* huevo* m is  blancos, que son largos, aplastados hácia el 
c e n w , y  qne presentan por.eneim a uaa caparcfliza, que han sido f ^  
cundizadospor el m acho. *- u , nu= uau siuo le-

PRJM ERA EDAD D EL GOSARO DE SEDA.

Generalmente coindo se ha coüsitvsHa i,  .  
propósito y se  la  ha preservado de Jos rayos í l  « i  l * " h  ^
m ayo; en to n e»  aparw * ej -usano e a m l,  1 abre a l mes da
im perceptible, s e ie  « ^ e  e n to n e » i r r ? r f e n M ? '“’ "® F«>'« «  
papeUtoenrollado, a l c u a l*  adhiere '  7 * * ^  «k un.
se continua » t a  Operación c o n 7 7  a  ,®®‘® *® '®* ^ r » m n a {
que los blancos se hayan Vuelto A® ’*“®''®* ’'****
todos «s U d vacíos. y rojos, io que iodica que

el papel e u c o '^ d ^ o 7 a 7 r e M m ^ iín “ i i r d “
grandes se les muda f e tL fe i  '' v *'1'"®*“ ®: T fu jodo

® -)* m a u o ,,o q o e s i« m ¿ re 1 ? r íd la ;u » i^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

A U M IN T O .

m ente, re  podría reem plazar con la hcja de mo 'A'’’ ®'
tituye el alimento ordinario de Jos gusÍnos d ? ^ a  i  „  ’
ri3D eo m idurarse  eo nuestro clima. ^  ^  tírd a^
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a  © n a p i ' a a ,

D £  D O a i i V O  N E « lK O .

Preste el amor SU idea 
Al pensam ieuto, queen  tu  busca g ira ; 
Quiero que el almatórea 
Que eres tú  la  beldad por quien delira. 
AI través do la  tr isca ra  v i ua  cielo:
VI la  soorisa coa que tú  sonríes.
Néctar y aroma en cáliz de ru i í e i  
B riadabasá mí anbclo.

.Siendo mny perjudicial la humedad cn los alim entos, se tendrá 
cuidado de enjugar las hojas que i  esle efecto se destinen. Para con­
servarlas ea un « la d o  conveniente, se  cuidará en el momento de a r­
rancarlas del árbol, de apretarlas en lre  las manos para aplasta rlasy  
* h j  *< colocan unas sobre o tras  con todos ios
rabos de un iad o , y se vuelven á prensar, envolviéndolas en un lienzo 
húm edo; ea  s ^ i í a  se meten en un puchero de barro  bien lavado, 
tapándole en seguida y poniéndole en un sitio mny fresco.

Es necesario m udar todos los dias las hojas, limpiando la caja én 
que están  1«  gusanos, dejando las hojas nuevas sobre las antiguas, 
esperando gue I®  gusanos se hayan subido sobre e llas para qu ita r las .
v l P á d .  I

TeXPESTASES Y EHFEKJtEnABES.

t e s  gusanos de seda son muy sensibles i  las impresiones de los ¡ 
cam bio f atmosféricos, y para preservarle? de las conmociones e léctri- 
M »qij« 14 hacen «perim en la r las lem p a tad es , se dice que es muy 
bueno poner clavos muy gordw  c o i ia punta hácU  fuera cerca del 
sitio eu que ellos se hallan.

La principal enfermedad de los gusanos de seda es la tir ic ia , y 
cuando la padecen se ha  de tener cuidado de ponerlos a p a r te , y de 
tirarlos cuando les dura mucho tiem po, dejan de com er, están conli- 
■ uamenle eslendiéodose y tienen un color lívido.

Es n e e ^ r i o  no confundir « t e  estado con el que presentan 
cuando mudan la piel, porque entoncw  tinib ien  pierden el apetito, 
dejan de  comer y adelgazan, y entonces ea uecesario dejarles tranqui­
los «a len lándose  con tener mas cuidado de preservarles del viento 
bnmedo.

CAPPLLOS.

Cuando et gusano ha concluido de crecer, bace su capu llo , para 
volverse á convertir mas larde en crisálida, y  ,se conoce qoe « t á  
propenso á  bacer su capullo eo que deja de comer del lodo, encoge 
e l cuerpo que se le vuelve blanco y  después trasparen te , y  siempre 
« l a  separado de lns demás haciendo coniiouM  movimientos con la 
«*b«”  I «  la que se  empiezan á ver salir hilos de seda.

_ P ara  facilitarles el medio de bacer sn capullo , si son en pequeño 
num ero , se  I® m « e  en cucuracb®  de papel a b ie r l® , para que pue- 
te n s a h r ,  si no tienen efectivamente inlencioa de h ila r. Si p o re l con­
trario  son m ucb® , bastará eocerrarles en caja i de cartón  grandes v

cw sAl iía  V ainm osA .

Cuando « l á  concluido el « p u llu , para saber si e i gusano se ba 
Iransformado ea  oruga, 6 ®  sacude cl « p u llo , y si se  le siente bullir 
^  ''5’’ K ^  YeriDcado sa  roelamórfosis: entonces, dcs-

»  b u s «  el M i »  de la seda ,  y se la divide en pequeñas porcioBes v 
teniendo mucho cuidado sobre lodo de no m eter el capullo en aena 
eahenle que m ataría las o rugas; y se  conserva por Bn i ®  capuUoa

r á  M  estrechen unoscoDir* otrus*
Luego de « l e  « p u llo  « l e  una m ariposa, q ®  es el gusano de 

« d a , convertido en insecto perfecto.

“ ** aovim iento
m as agitado de sus a la s ; y las hem braigior su cuerpo m as corlo v
m n , . í f  " 8 5  corUs y  oeoM  agitadas. Estas m arip o as  ponen
muy ptoDlo 1® huevM  y no lardau en morir.

Para que e st®  huevos p ro d u zan  i  la  prim avera siguiente nuevos 
gUMnos ®  d e te a  conservar en  un paraje « í o  y sin  calor ir l iB c ia l, es 
decy , que no hace falla tenerl® duranleeI¡avierB O en unahahiU cion 
caldeada por una « tu fa ,  6  en  arpia ri®  aituad®  al lado de ehim enras.

E ra s , G lálira, tú , VI tu  m irada ,
Que deieil®  augura.
Por el deseo e l alma ilumioada 
Descubrió lu  recóndita bcrmosura.
De tu  voz el encanto
Hirió mi pecho « n  lu vnz ílugíd»;
^ n t í  OI lodo mi f e r .s e ii l l  un quebranto 
inefab le , y mas dulce que la  vida, 
to jo  el guante m iré In linda m ano,
Digna de acariciar I® querubines;
F o r m id i , cu li prodigio soberano,
De n á ca r , ro sa s , lirios y ja zm ín » .

Ese espíritu leve, •
Que por tus venas rápido se a g i ta ,
Y w lo rad e  púrpura la n ieve,
Entró en mi pM bo, que de amor p itp its . 
Espíritu s u til ,  qoe am or derrama
D eia tierra ea  el « n o ,
Y la  cubre de flores; las estrellas 
Con mayor luz inflama
E n  el é le r sereno:
Al aire da las mariposas b e lla s ,
Los perfumes suaves,
El canto de loa silfos y las aves.
Asi renacen en e! alm a mia 
Juventud y poesia.
Como maná del cielo, los amores 
Han de saber á cnanto el alma q n iera :
F iitro  gen ia l, e « D cia  de raü flores 
D irán  ai a lm a , en verde pnm avera.
Si lú  m e a m a s « ,G lá flfa , no hubiera 
Dicha igual á  mi dicha. Sofoua beso,
Un beso solo de t®  fr« c ®  labios 
Puede llevar e l a lo a á  un paraíso ;
Darle en un p u n to , y  ron mayor esceso, 
Cuantas ia  m ente de amorosos sabi®  * 
F ingir encan l®  y delicias quiso.
N adie, cual t ú , comprende 
La inquietud de mi amor y  devaneo.
De lus herraos® oj®  se desprende .
La luz, do vive eterno mi d e « o :
Mágica lu z ,  do veo,
Cuando el color de la esperanza lo m a ,
M usas, G rac iasd iiinas,
Y Huríes oji-negras de Malinma 
Con las Pena danzar y las Ondinas.

E n  lu blando regazo 
Tal deliquio mi « p lr i lu  gozara ,
O láflra, si tu  am or me coocedierai.
Que unido a l tuyo por estrecho lazo ,
Ver la luz del Olimpo imaginara ,
Y la  música oir de las Esferas.
A y ! temo que no quieras
Lograr eonmigo el singular con ten to ,
Que amor prom ete i  quien de amores sabe;
Mas en in egregio y claro entendimiento 
Eptendim ienio del amor bien cabe:
Y espero qne perdón®,
Ya que DO lee des v id a ,
E slasecam oradas ilusiones,
Que me tienen el alma derretida.

JuAx VALEHA.

C L ’E S T I O . V E S  A 'V , i < ¿ R A . U Í T l A ' . 4 S .

H alla ren ;

B K  T O S O S O  HA V  C H A  A R D I L U  

O P E  B A I U  D E  C O R O X IL L A .

1 . '  ÜO apodo usoal,
2 - ' ü n a flw ,

■3.'’ Un rey de Babilonia.

Y 9 . Nombre que se  da áAina eueargada de eduracioo.

D ^ t io r  y uroiúeiotie. B. X aiel F.ra.zU ez de t®  R ,o i. '

M . i r i d . - l B p ,  d e l  S n . . , . . , ,  ,  U o m . c . , .  j  ¿ , j o  d e  I I .  R . A l t e m b r . .
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